La unidad de Grecia: 


de la expansión macedónica al Imperio de Alejandro








Macedonia: el país, la sociedad y la organización política





Macedonia es la región más septentrional de Grecia, integrada por valles fluviales y amplias llanuras y rodeada por altas montañas. Se divide en dos grandes regiones:





Baja Macedonia: zona agrícola rica en cereales, también con ganadería e industria maderera.


Alta Macedonia: zona montañosa, que se comunicaba con el exterior por valles (como el de Tempe).





País de clima duro, con grandes oscilaciones, no era viable el cultivo del olivo, pero sí los frutales, vid y trigo. Ricos pastizales permitían la ganadería. Abundaba la madera de construcción y se contaba con las minas de plata del monte Disoro.





Al converger rutas naturales en Macedonia, ya desde el Neolítico se conocieron trasiego de poblaciones, lo que motivó la presencia de grupos humanos muy diversos, de los cuáles sólo algunos hablaban un dialecto griego, bastante diferente del resto de la Hélade, aunque no se conservan restos que permitan saber más al respecto. Lo que sí sabemos es que el frecuente contacto con los griegos llevaron a la adopción de la lengua greiga por parte de la élite dominante. Pero los griegos consideraban extraños a su universo panhelénico a los macedonios debido al factor lingüístico y su bajo nivel cultural. Las costumbres de la corte (orgías groseras, danzas procaces y excesos y desmesuras) hacían ver a los nobles macedonios como bárbaros a los ojos de los griegos. Desde comienzos del primer milenio, se consolida una capa social dominante que alcanzarán una cohesión política, dando lugar a una dinastía reinante. Por debajo, campesinos, agricultores, pastores, cazadors y artesanos, de nivel cultural bajísimo, que vieron mejorar sus derechos y horizontes culturales poco a poco.





La monarquía macedónica





Ya entre los siglos VIII-VII aC tuvo lugar la expansión macedonia hacia el mar, ocupando la Baja Macedonia y estableciendo la capital en Pela. Amintas I (muerto en 498 aC) y su hijo, Alejandro I (primera mitad del siglo V aC) culminan la expansión, entrando Macedonia durante el reinado de éste último en la Hélade, al ser admitido en los Juegos Olímpicos gracias a su intervención progriega en la segunda guerra médica. La consolidación de la monarquía se ve reflejada con la acuñación de una nueva moneda. 





Perdicas, contemporáneo de la guerra del Peloponeso, mantiene unido el reino, manteniendo a raya a los atenienses en el Egeo, frenando las aspiraciones de Esparta y conteniendo a los siempres amenazantes ilirios. Posteriormente, hasta la llegada de Filipo, el reino se debilita, destacando únicamente Arquelao, que lleva a cabo una remodelación del reino, con reformas administrativas, mejora de la economía, modernizando el ejército y aproximándose a la cultura griega. La capital se establece en Pela, cerca de la costa. La reforma del ejército conlleva una vertiente social y política, al convertir a los combatientes de a pie en hoplitas, soldados de calidad y abriendo así la asamblea a los campesinos, ya que la formaban los hombres en disposición de combatir. Esta política refuerza al rey ya que le resta dependencia de los nobles en la proclamación del heredero y debilita las iniciativas de conspiración al pasar éstas a ser juzgadas por la asamblea. El rey era sobre todo el jefe del ejército, y aunque la monarquía se presentaba como hereditaria, la asamblea de guerreros era quién decidía el nombramiento del heredero. Fuera de las competencias de la asamblea, el rey tenía un poder absoluto, aunque requería cierta aceptación de sus decisiones, aunque fuera de modo silencioso.


�



Filipo II y la expansión macedónica





Filipo II era el menor de los hijos del rey Amintas III. De los quince a los dieciocho años estuvo en Tebas como rehén, etapa que le marcaría para siempre. Convivió con grandes generales tebanos, Epaminondas y Pelópidas, que hicieron de él un gran estratega. Cuando regresó a Grecia, su hermano Perdicas le confió una región, iniciándose en las tareas de gobierno. A la muerte de Perdicas, Filipo accede al trono como regente de un heredero menor, convirtiéndose en rey (359 aC) tras desposeer a su sobrino de los derechos de sucesión. 





Filipo es descrito como un hombre con temperamento desenfrenado, grandes pasiones (caza, comida y bebida) y falto de moderación. Tebas aportó mucho a su formación pero no refinamiento ni modales ni el placer por las artes o cultura. Sin embargo, respetó cuanto pudo a Atenas y buscó para su hijo Alejandro el mejor preceptor: Aristóteles. Por lo demás, se le reconocen como virtudes innatas la habilidad política, la clarividencia sobre el contrario y una audacia controlada. Su reino estuvo caracterizado por la realización de abundantes acciones militares en todos los campos específicos de la naturaleza de la monarquía macedónica y tuvo  que luchar contra los pretendientes de la familia, donde numerosos parientes de Perdicas se creían con derechos.





Con la expansión de los primeros años, Macedonia alcanza sus límites máximos, aprovechando la debilidad de los tres grandes, Atenas, Esparta y Tebas, tras la batalla de Mantinea (362 aC)


Firma un primer tratado con Atenas (358 aC) a la vez que elimina las amenazas sobre su autoridad y extiende su influencia sobre el reino de Epiro, al desposar con Olimpíade, hija del rey, que será la madre de Alejandro Magno. Así enfila otro de sus grandes objetivos: expulsar a los ateniense de las costas septentrionales del Egeo.





En sus conquistas no trata mal a los vencidos: impone la presencia de una guarnición macedonia y una merma de las rentas pero las ciudades conservan su autonomía. Entra en contacto con la liga calcidia dirigida por Olinto y consigue el compromiso de no pactar con Atenas sin consultarle. Expulsa a los clerucos atenienses de Potidea y finalmente logra arrebatar a los atenienses el control del golfo Termaico con la conquista de Metona (354 aC).





Antes de iniciar su política de expansión, Filipo reorganizó radicalmente su ejército, aprovechando la dureza natural y la forma física del campesinado. Creó una nueva formación táctica para la infantería y la caballería: la falange macedonia, sobre el modelo de batalla oblicuo inventado por Epaminondas, pero en este caso utilizaba la caballería en el ala ofensiva y la infantería en la defensiva. Esto convirtió a la caballería en una fuerza táctica, concibiendo el conjunto de tropas como un conjunto táctico total. Combinando la reorganización con un entrenamiento continuo y la admiración de las tropas hacia un jefe que comparte sacrificios, el ejército macedonio se convirtió en un ejército temible, en una época en la que los ejércitos eran valorados por su número en Oriente y en Grecia, los ciudadanos consideraban el servicio armado algo como algo indigno.





La intervención de Macedonia en la Guerra Sagrada





Un conflicto en la Grecia central permitió intervenir a Filipo en los asuntos griegos: la Tercera Guerra Sagrada con implicaciones del oráculo de Delfos. El santuario de Delfos estaba gobernado por un consejo de doces etnias griegas(Anfictíones) presididos por los tesalios. Los focidios fueron acusados de sacrilegio por utilizar tierras del santuario y se le impuso una fuerte multa. El general focidio Filomelo ocupó el santuario de Delfos y también parte del territorio de los locrios. Filomelo se convirtió en un poderoso jefe de ejércitos mercenarios y Atenas y Esparta apoyaron a los focidios por enfrentarse a Beocia, artífice de la condena. Declarada la Guerra Sagrada (356 aC), los beocios y los tesalios consiguieron derrotar a Filomelo, aunque su sucesor Onomarco realizó una importante campaña al mando del mayor ejército de mercenarios que llegó a tener Grecia y avanzó hasta el punto de poner sitio a Queronea.


Filipo entró en el conflicto en el bando contrario a los atenienses: del lado tesalio y tebano. Tras unos momentos en los que Onomarco le obligó a una deshonrosa retirada, vovió a Tesalia y   los refuerzos posteriores hicieron posible la victoria de los macedonios en la batalla del Campo de Azafrán (352 a.C.), que significó el inicio del declive para el efímero imperialismo focidio. No pudiendo cruzar las Termópilas por las tropas enemigas acumuladas, regresó a Macedonia. Continuó fortaleciendo su posición, lo cual perjudicaba enormemente el comercio de Atenas con el Mar Negro. Una cuestión baladí sirvió a Filipo atacar la liga calcidia, antigua aliada, cayendo Olinto en manos de Filipo (348 aC), siendo arrasada y su población aniquilada, esclavizada o diseminada. Aunque la lucha entre focidios y beocios continuó, intentando implicar de nuevo a Atenas,  el agotamiento y la búsqueda de una solución diplomática a iniciativa de Atenas llevó a la llamada Paz de Filócrates (346 aC), al ser Filócrates el que presidió la embajada que acudió a negociar a Pela. Se reconoció el status quo y la libertad de navegación con una condena expresa de la piratería. Tras la firma, Filipo cruzó las Termópilas y rindió a los focidios, quedando éstos excluidos del consejo, siendo sustituidos por Macedonia en calidad de afictión. Para Filipo significó la consagración y se convirtió en el verdadero reorganizador de la confederación tesalia.





Los griegos frente a Filipo de Macedonia





Los atenienses estuvieron siempre divididos ante Filipo. Unos, en la opinión de monarquía igual a tiranía, en contra; otros al ver la libertad de las póleis como libertad de destruirse, a favor. En Atenas se formaron dos bandos: Isócrates ve en Macedonia la salvación de Grecia; Demóstenes sufre al ver perder la libertad y no reconoce los méritos de Filipo ni la imposibilidad de las ciudades griegas de mantener su independencia. Demóstenes se obsesiona en preservar la democracia a cualquier precio; Esquines, otro gran orador, está obsesionado por la paz.





Demóstenes





Demóstenes conduce la oposición a Filipo. Reconocido como el primer orador de su tiempo, carente de carisma, de un natural enfermizo y una dicción débil, mantiene una tenacidad fuera de duda. No escatimó esfuerzos ni riesgos personales en la guerra abierta contra Filipo, intentó convencer constantemente a sus compatriotas de luchar contra Filipo hasta el límite.





Esquines





Antítesis de Demóstenes, buena presencia, buena voz, ignoraba la mordacidad y burla tan característicos de su oponente. Se entendía bien con los macedonios y se ufanaba de ser huésped de Filipo, aprovechando el fracaso de la política impulsada por su rival.





Demóstenes se cegaba ante Filipo hasta el punto de recomendar una alianza con el rey persa contra el rey macedonio. No reconocía en Filipo al rey que aspiraba a la dirección política de Grecia que reconocía en Atenas su fundamente cultural. Predicó abiertamente la guerra contra Macedonia (tercera de sus Filípicas, uno de los dircursos más apasionados que jamás se han escrito) y consiguió la dirección de la política ateniense que contaba con la ayuda económica del rey persa. Declaró la guerra a Filipo y aunque consiguió una victoria naval, en Queronea (338 aC) la derrota fue total, comprobando entonces que el vencedor (Filipo) devolvía la autonomía y la libertad a los griegos.








La conquista de Grecia y las consecuencias de la batalla de Queronea





Durante los años siguientes a la paz de Filócrates, la desconfianza entre unos y otros aumentaba. Todos preparaban la guerra. Filipo intervino en Tesalia, autoproclamándose arconte vitalicio de la liga. Estableció alianzas con estados del Peloponeso e incluso un pacto de amistad con el rey persa mientras utilizaba el brazo militar por el norte y Epiro para mantener su posición de fuerza.


Paralelamente, las ciudades griegas se manifestaban a veces contrarias a la creciente presencia macedónica. Demóstenes, en Atenas, conseguía el máximo asentimiento, pero las condiciones resultaban paralizantes por la pereza ciudadana. Al fin, se decidió un aumento de la contribución para la construcción de nuevos astilleros para mejorar la flota y Demóstenes en persona inició una frenética actividad diplomática, ganando para el bando de la resistencia ciudades que habían pactado con Macedonia. El gran éxito de Demóstenes fue el acuerdo de una koiné enére, una paz común, entre Atenas, Corinto, Mégara y otras ciudades (340 aC),  con el compromiso de constituir un ejército de coalición con Atenas a la cabeza. El casus belli fue el apresamiento de unos barcos de carga escoltados por atenienses por parte de Filipo en el Bósforo. 





Los preparativos de guerra son inmediatos, con una dedicación exhaustiva de los recursos públicos y una contribución especial, bajo la dirección de Demóstenes. Gracias a la ayuda de Persia, Filipo se vio obligado a levantar el asedio a Bizancio, pero Filipo lo que buscaba era el combate terrestre, sabiéndose superior. Un incidente menor en el consejo de los Anfictíones, probablemente provocado por Filipo, provocó que se declarara la guerra santa a los locrios, aliados de los macedonios. Beocia rompió con Macedonia y se alió con Atenas, lo cual retrasaba su estrategia de ataque. Paralelamente a su ofensiva, las propuestas de paz eran rechazadas por Atenas y Tebas hasta que se produjo el encuentro en la batalla de Queronea (338 aC), donde Filipo y su hijo Alejandro derrotaron definitivamente a sus oponentes.





Las consecuencias de la batalla fueron que no hubo persecución de los vencidos ni ensañamiento alguno. Filipo buscaba la reconciliación con Atenas para no verla en brazos del rey persa y ofreció una paz harto generosa que le valió los honores atenienses para él y su hijo. Exigió de Atenas la disolución de la liga naval atenienese, renunciar a sus posiciones en la costa tracia, pero ofreció conservar las cleruquías de las islas, la soberanía de Delos, no instalar guarniciones macedonias y la posibilidad de poder seguir utilizando sus puertos. Oficialmente eran libres e independientes, al contrario de Tebas, humillados por la presencia de tropas macedonias, administrados por partidarios de Filipo, disuelta la liga beocia y arrebatados los votos  anfictiónicos.





Pero la consecuencia principal de Queronea fue que Filipo pudo al fin emprender su gran objetivo: combatir al rey persa como enemigo inveterado de todos los griegos. Se le sometieron todos los estados del Peloponeso, con la excepción de Esparta, que pagó su orgullo con la reducción de su territorio a una Laconia devastada. Reunió Filipo a todos los griegos en un gran congreso en Corinto, donde se proclamó la koiné eiréne, la paz general, y se creó una confederación con hegemonía personal del monarca. Las condiciones de paz eran:





Autonomía e independencia reconocidas manteniendo el status quo


No se podían modificar las constituciones ni las fronteras


Las guarniciones macedonias se quedaban en Tebas y Corinto


Se establecía la libertad de navegación con persecución expresa de la piratería


Las disputas se resoverían por medios pacíficos





Se constituyó un consejo supervisor de la paz que significó el fin de la pólis como organismo político autónomo y soberano.





Mientras, en Persia, Artajerjes era asesinado y reinaba Darío III. Filipo envió una expedición de diez mil hombres con el objetivo de liberar las ciudads jonias y con la intención de sumarse posteriormente con el grueso del ejército, pero fue asesinado en la boda de su hija (336 aC). Alejandro, su hijo, reacción con rapidez a pesar de su juventud (20 años), eliminando a los supuestos pretendientes al trono. Alejandro tenía ya el camino libre para su obra.
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